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Señoras y señores: 
 
 Por ser Chile el país que asume la secretaría pro témpore 
para el próximo año, y que tendrá la sede de la Reunión Cumbre del 
Grupo de Río en Octubre próximo, creo que me corresponde decir 
algunas palabras. 
 
 Primero, estoy seguro de interpretar a todos los señores 

Presidentes que hemos concurrido a esta reunión, al expresar 
nuestro más profundo reconocimiento al Presidente Carlos Saúl 
Menem, al gobierno de la República Argentina, al pueblo argentino, 
por la recepción tan amable, gentil, calurosa, que hemos recibido. 
Efectivamente nos hemos sentido en nuestra propia casa, porque 
hemos sentido en todo momento la expresión del afecto, de la 
comprensión, de la buena voluntad, expresado, finalmente, en estas 
palabras tan sentidas con que el señor Presidente Menem nos 
recibió y con las cuales nos despidió. 
 
 Muchas gracias, señor Presidente, y muchas gracias al señor 
Canciller Di Tella y a todo su equipo de colaboradores, que con su 
trabajo, su colaboración permanente, su gentileza para atendernos, 
ha facilitado no sólo nuestra estancia acá, y la ha hecho grata, 
sino que el buen desenvolvimiento de esta reunión.  Creo que todos 

ellos merecen nuestro más cálido reconocimiento. 
 
 En segundo lugar, creo que tenemos motivos para estar 
satisfechos de esta reunión.  Creo en ella se ha expresado un 
consenso general, entre nuestros países y los gobiernos que 
representamos, acerca de la realidad que está viviendo América 
Latina y el Caribe, los problemas que tenemos y los caminos de 
solución. 
 



 
 

   

 Creo que hay motivos para ser optimistas, ha quedado aquí en 
evidencia, vamos progresando, y para transmitirles a nuestros 
pueblos un mensaje de esperanza, en cuanto a la consolidación de 
la democracia, en cuanto al progreso económico de nuestra región y 
en cuanto a la estabilidad y paz social de nuestros pueblos. 
 
 Finalmente quiero, en nombre del gobierno y del pueblo de 
Chile, dejarlos cordialmente invitados para Octubre próximo, a la 
Cumbre que deberemos efectuar en Santiago de Chile. 
 
 Los esperamos con los brazos abiertos, y confiamos en poder 
responder a vuestra confianza, organizando una reunión que pueda 
cumplir, como ésta, los objetivos tanto de avanzar en el trabajo 

del Grupo, en cuanto al temario que nos reúna, cuanto en los 
contactos bilaterales que son tan eficaces en ocasiones como ésta, 
que se producen entre todos los gobernantes de nuestro Continente. 
 
 Termino diciendo: los esperamos en Chile, y estamos muy 
contentos de poder recibirlos para seguir cultivando una amistad 
que en este tipo de encuentros se fortalece.  Es bueno que 
nuestros pueblos sepan que estos tipos de encuentros no sólo 
tienen una formalidad.  El conocimiento personal entre todos 
nosotros, el intercambio de opiniones tanto en las reuniones como 
en los pasillos y en las conversaciones privadas, enriquecen la 
experiencia de cada gobernante y nos ayudan a estar más preparados 
y poder servir con mayor eficiencia las tareas que nuestros 
pueblos esperan de nosotros para afianzar un porvenir venturoso 
para todas nuestras naciones. 

 
 Reitero, muchas gracias señor Presidente Menem. 
 
 
 
      * * * * * 
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